
Ordenación de incendios 

Programa de ayuda de la FA0 
Es importante el intercambio de información entre los países vecinos 

En septiembre de 1988, el huracán «Gil- 
berton arrasó parte de la península de Yu- 
catán, en Méjico, causando, además, graves 
daños en las construcciones y en más de un 
millón de hectáreas de bosques tropicales, 
debido a los fuertes vientos. El volumen de 
material inflamable creado por los escom- 
bros incrementó el riesgo de incendios. Du- 
rante el año siguiente, más de 120.000 
hectáreas, la mayor zona de bosques tropi- 
cales de Méjico, ardieron. Tres años más tar- 
de, Indonesia padeció una larga e inusual 
sequía. Esto creó unas condiciones favora- 
bles para que se produjeran incendios y, así, 
más de 72.000 hectáreas de bosque y monte 
ardieron. Los daños estimados alcanzaron 
una cifra de 71.000.000 de dólares. En sep- 
tiembre y octubre, una capa de humo, crea- 
da por las incendios, afectó a la navegación 
y a la aviación en lugares tan lejanos como 
Bangkok y Singapur. 

Hay, sin embargo, dos ejemplos recien- 
tes que muestran hasta dónde pueden llegar 
los efectos de un incendio. En todo el mnn- 
do se queman una media de 12 ó 13 millo- 
nes de hectáreas al año. Mientras que el 
fuego constituye, a menudo, una parte de 
la dinámica de la vida vegetal, los efectos ad- 
versos de los incendios, en tierras vírgenes 
o agrestes, pueden ser devastadores. El da- 
ño más notable o visible es la pérdida de ár- 
boles y madera ola destrucción de hogares, 
propiedades e, incluso, vidas humanas. 
También se ven afectados el hábitat para la 
fauna, la calidad del agua, el paisaje y las 
zonas de recreo. Además, cuando se quema 
el bosque y el monte, el carbono almacena- 
do en las plantas leñosas sale a la atmósfera 
como dióxido de carbono (C02). Esto se 
añade al constante crecimiento del volumen 
de COZ y otros gases nocivos en la atmós- 
fera de la tierra. Es de temer que la emisión 
de esos gases de los procesos industriales, de 
los vehiculos, de las quemas relacionadas 
con la desforestación o aumento de dehesas 
y de los incendios, pueda afectar al clima 
mundial. 

Si los bosques y los montes procuran un 
nivel sostenible de bienes y servicios para 
afrontar las necesidades humanas, habría 
que protegerlos de los incendios. Un progra- 
ma eficaz de ordenación de incendios ten- 
dría que incluir la prevención, la 
planificación de la preextinción y la extin- 

ción de incendios. También se debería incluir 
el uso de fuegos intencionales para reducir 
el material inflamable y satisfacer otros ob- 
jetivos de la ordenación de tierras. 

La protección de los bosques contra in- 
cendios y otros agentes destructivos como in- 
sectos, enfermedades y contaminación del 
aire está considerada por la FA0  como una 
parte integral de la ordenación sostenible de 
los bosques. A través de sus diferentes pro- 
gramas, la organización ofrece asistencia téc- 
nica, a sus países miembros, sobre todos los 
aspectos de la ordenación de incendios. 

Los incendios eran un problema menor en 
la península de Yucatán antes de que el hu- 
racán «Gilberto» azotara la zona y las ca- 
pacidades para la ordenación de incendios 
se vieran reducidas. Después del huracán se 
ofreció asistencia inmediata a las antorida- 
des mejicanas por parte de especialistas de 
Canadá y de Estados Unidos, paises socios 
de Méjico en la Comisión del Patrimonio 
Forestal de Norteamérica de la FAO. A es- 
to le siguió la asistencia directa de la FA0  
a Méjico a través de su Proyecto de Coope- 
ración Técnica (TCP). Fue enviado a Méji- 
co un experto internacional para que 
trabajara, con sus homólogos, en la elabo- 
ración de un plan contra los incendios fo- 

restales en la parte norte del estado de Quin- 
tana Roo, la zona más dañada por el hura- 
cán. Se acordaron las condiciones de 
material inflamable, el historial de incendios 
y los modelos del aprovechamiento adecna- 
do de tierras. Se determinaron los lugares 
donde deberían establecerse cuerpos de bom- 
beros. Dichos cuerpos se organizaron, se 
equiparon con modernos instrumentos y se 
entrenaron con métodos de extinción de in- 
cendios. 

La prevención de incendios es, también, 
un elemento clave en el proyecto mejicano. 
Se ofrecieron folletos y anuncios en la ra- 
dio y televisión con el fin de informar a los 
habitantes del peligro de incendio, y qué po- 
drían hacer para prevenir que ocurriera. 

Debido a los graves incendios de 1991 en 
Indonesia, se solicitó ayuda a la FA0  para 
introducir métodos modernos contra incen- 
dios. Ahora está en marcha un proyecto para 
proteger dos parques nacionales, uno en el 
este de lava y otro en la provincia de Lam- 
pong, en Sumatra. Se está preparando un 
programa de ordenación de incendios, así 
como un plan de prevención de incendios, 
se están organizando cuerpos de bomberos 
y se han hecho acuerdos para fabricar, alli 
mismo, instrumentos contra incendios. 
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